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por Róger Calero
El gobierno de Andrés Manuel López 

Obrador, quien asumirá el cargo como 
nuevo presidente de México el 1 de di-
ciembre, ya ha concertado un acuerdo 
comercial con Washington que reem-
plazará el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN; NAF-
TA en Estados Unidos). El acuerdo fue 
anunciado el 27 de agosto.

López Obrador, conocido por sus ini-
ciales como AMLO, se presentó como 
alguien fuera de la política tradicional, 
que va a drenar el pantano que represen-
ta el “establishment o régimen predo-
minante”. Por eso, algunos “expertos” 
burgueses lo han llamado el Donald 
Trump de México. Prometió arrancar de 
raíz la corrupción, acabar con el crimen 
generalizado, que ha causado 175 mil 
muertes en los últimos 10 años; y poner 

a “la patria primero”. Se presentó como 
un “agente de cambio” que gobernará 
“para el beneficio de todos”, aunque “los 
pobres irán primero”. 

Ganó el 53 por ciento de los votos, 
más del doble de su rival más cercano. 

López Obrador fue el candidato del 
Movimiento por la Regeneración Nacio-
nal (Morena), un partido que él formó en 
2012, derrotando al Partido Revolucio-
nario Institucional (PRI) y al Partido de 
Acción Nacional (PAN). Morena tam-
bién ganó mayorías en la legislatura.

El gobierno de coalición liderado por 
Morena incluye el pequeño Partido del 
Trabajo, el conservador Partido Encuen-
tro Social y una multitud de ex altos 
funcionarios provenientes de las filas del 
PRI y el PAN. 

Los gobernantes de México presiden 

‘Necesitamos 
un sindicato 
en mi centro 
de trabajo’ 
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EL PST habla con, por  
EL PUEBLO TRABAJADOR 

POR EMMA JOHNSON
“Necesitamos un sindicato”, dijo 

Stephanie Revill, de 42 años, quien 
ha trabajado en la empresa National 
Beef durante 11 años, a Rachele Fruit, 
candidata del Partido Socialista de 
los Trabajadores para gobernadora de 

Georgia. “Trabajamos en el frío y nunca 
sabemos cuándo terminará el turno. No 
nos pagan lo suficiente dadas las con-
diciones. Los supervisores siempre nos 
apuran. Ellos reciben los bonos y noso-
tros no recibimos nada”.

Fruit tocó a la puerta de Revill el 
15 de septiembre cuando junto a otros 
miembros del PST se encontraban en 
Moultrie, una ciudad de 15 mil perso-
nas a 200 millas al sudeste de Atlanta, 
para conocer a trabajadores. Conocer a 
trabajadores y agricultores en las puer-
tas de sus hogares es la actividad cen-
tral del PST y las Ligas Comunistas en 
Australia, Canadá, Nueva Zelanda y el 
Reino Unido.

Estos intercambios cara a cara en ciu-
dades, pueblos y áreas rurales ofrecen a 
los miembros del partido y sus partida-
rios la oportunidad de compartir expe-

Histeria liberal anti-Trump se tambalea 
frente a la aversión de los trabajadores 
por Terry EVANS

El esfuerzo frenético de los demócra-
tas liberales, sus partidarios en los me-
dios como CNN y el New York Times, 
los miembros del ala “Nunca Trump” del 
Partido Republicano y de la izquierda de 
clase media, para anular las elecciones 
de 2016 y destituir a Donald Trump de la 
presidencia está flaqueando. Muchos de 
sus actos producen una reacción opues-
ta a la que esperaban, provocando asco 
entre los trabajadores por sus insultos 
y acusaciones, y no han logrado que el 
apoyo a Trump disminuya.

Las maniobras de los demócratas para 
obstaculizar las audiencias de confirma-
ción de Brett Kavanaugh como juez de 
la Corte Suprema no fueron populares. 
Tampoco lo fue el artículo “anónimo” 
de un miembro de la administración 
Trump publicado en el New York Ti-
mes, o el libro “revelador” sin fuentes 
del experto demócrata Bob Woodward. 
Sus historias fueron condenadas por los 
generales John Kelly y James Mattis, así 
como por el vicepresidente Mike Pence, 
todos miembros de la administración de 
los cuales los demócratas han permea-

do rumores de que son disidentes de 
Trump. 

Puede ser que las investigaciones del 
fiscal especial y ex jefe del FBI Robert 
Mueller estén forzando acuerdos judi-
ciales y condenas de algunos personas 
asociadas a Trump, pero no ha produci-
do ninguna evidencia de “colusión” con 
Moscú por parte de Trump. El sueño de 
los liberales de que se enjuicie al presi-
dente es cada vez más improbable.

Los trabajadores que votaron por el 
presidente Trump, deseosos de “drenar 
el pantano” de desdén burgués hacia sus 
problemas que existe en Washington, y 
muchos otros que por asco no votaron ni 
por Trump ni por Hillary Clinton, ven 
algunos desarrollos que son buenos para 
los trabajadores. Ven más empleos a me-
dida que la economía está al alza. Ven 
movimiento hacia la conclusión de gue-
rras interminables iniciadas por los go-
bernantes capitalistas desde Corea hasta 
Afganistán y en otros lugares. De modo 
que la “resistencia” febril de algunas 
capas de la clase media no tiene mucho 
apoyo entre los trabajadores.

Sigue en la página 11

por terry evans
Tras amplias protestas de trabaja-

dores y otros contra la incapacidad 
del gobierno iraquí de satisfacer las 
necesidades básicas y las consecuen-
cias de la intervención militar iraní en 
Iraq,  fracasaron las conversaciones 
para establecer un gobierno de coali-
ción entre el primer ministro Haider 
al-Abadi, quien cuenta con el respaldo 
de Washington, y el líder de la milicia 
chiita Muqtada al-Sadr. 

El bloque Sairoon de Al-Sadr ob-
tuvo la mayor cantidad de votos, 
con una plataforma que incluía opo-
sición a la intervención de Teherán 
y Washington en el país. Pero ahora 
están entablando conversaciones para 
formar un gobierno con el comandan-
te de la milicia chiita Hadi al-Amiri, 
quien está estrechamente vinculado a 

los gobernantes iraníes.
No se ha formado un nuevo go-

bierno desde las elecciones de mayo. 
En Basora, el 10 de septiembre hubo 
grandes protestas de trabajadores con-
tra la visita de Abadi, a quien culpan 
por la crisis que enfrentan. Durante 
varias semanas los trabajadores en 
el sur de Iraq han venido realizando 
protestas contra los frecuentes cortes 
eléctricos durante el calor del verano 
en esta región rica en petróleo; el des-
empleo persistente; la incapacidad del 
gobierno de proporcionar agua pota-
ble, lo que ocasionó que decenas de 
miles de personas se enfermaran; y el 
impacto de las intromisiones militares 
y políticas de los gobernantes iraníes.

Las protestas en Basora fueron di-
rigidas contra el consulado iraní y la 
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Iraq: Protestas dificultan 
creación de nuevo gobierno 
EUA, Moscú, Teherán buscan proteger intereses 

AP Photo/Nabil al-Jurani

Manifestantes en Basora el 12 de septiembre con banderas de Iraq y fotos de muertos en 
protestas anteriores exigen agua, electricidad y empleos y la no injerencia iraní en el país.

POR DAN FEIN
CHICAGO — “En el invierno, cuan-

do baja el negocio hotelero, los trabaja-
dores con menos antigüedad son des-
pedidos o nos reducen las horas. Luego, 
los dueños dicen que no trabajamos 
suficientes horas para recibir beneficios 
médicos. Esa es la razón principal por 
la que estamos en huelga”, dijo Laura 
McKinney, trabajadora del Holiday Inn. 
“Necesitamos seguro de salud el año en-
tero”.

McKinney fue una de los más de 3 
mil trabajadores de hoteles en huelga y 
sus partidarios que marcharon aquí el 
13 de septiembre. El contrato sindical 
que cubre a los trabajadores afiliados al 
Local 1 del sindicato UNITE HERE ex-
piró el 1 de septiembre. La huelga invo-
lucra alrededor de 6 mil trabajadores en 
26 hoteles. Esta es la huelga más grande 
en el área de Chicago en años.

Había mucho entusiasmo, ya que esta 
era la primera vez que los huelguistas de 
todos los 26 hoteles participaron juntos 
en una actividad.

Bennie Scott, quien ha trabajado 
en el Hilton durante 16 años, le dijo al 
Militante que había estado en huelga allí 
antes. “Pero esta es mucho mejor, con 
todos en huelga juntos, en lugar de un 
hotel a la vez”, dijo.

Dijo que los patrones están tratando 
Sigue en la página 11
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Elecciones en México muestran crisis de gobernantes, partidos
una de las economías capitalistas más 
grandes al sur del Río Bravo. Tiene el 
más alto nivel de exportaciones e impor-
taciones —406 mil millones y 417 mil 
millones de dólares respectivamente— 
más que España, Australia, Rusia, Sue-
cia, y mucho más que el segundo país en 
América Latina, Brasil.

Algunos de los oponentes de López 
Obrador alegan que implantará un ré-
gimen como el de Hugo Chávez en Ve-
nezuela, describiéndolo como un “ene-
migo del sector privado y de los ricos”. 
Pero cuando fue alcalde de la Ciudad de 
México de 2000 hasta 2005 trabajó en 
sociedad con las familias gobernantes 
capitalistas ahí.

Para ganarse la confianza de los ca-
pitalistas extranjeros y de las familias 
capitalistas de México, abandonó sus 
promesas electorales de derogar las re-
formas hechas en 2013 que, por primera 
vez desde 1938, permiten a empresas 
extranjeras invertir en la industria na-
cionalizada del petróleo y gas natural. 

Descontento de clase trabajadora
La victoria de López Obrador fue 

un reflejo del descontento generalizado 
entre el pueblo trabajador y muchos de 
clase media, y su repugnancia hacia la 
política tradicional. “Este va a ser un 
cambio ordenado y pacífico, pero al 
mismo tiempo, será radical”, dijo duran-
te la campaña.

La administración del presidente sa-
liente Enrique Peña Nieto —la ley mexi-
cana permite un solo mandato presiden-
cial de seis años— estuvo sumida en 
una serie de escándalos de corrupción. 
También estuvo marcada por la desapa-
rición y el asesinato de 43 estudiantes 
normalistas de Ayotzinapa en 2014 por 
la policía en complicidad con bandas de 
narcotraficantes, que provocó amplias 
protestas. López Obrador prometió una 
nueva investigación, con una “comisión 
de la verdad”. 

El poder y la competencia entre los 
cárteles capitalistas por el control del 
lucrativo tráfico de drogas con Estados 
Unidos es una pesadilla para los traba-
jadores mexicanos. López Obrador dijo 
en un evento después de las elecciones 
el 7 de agosto que “no podemos resol-
ver estos problemas de violencia con 
mano de hierro y más prisiones”. Pero 
sus consignas de campaña de “abrazos, 
no disparos” y “no se puede combatir el 
fuego con fuego” no son una solución.
Las promesas de López Obrador de au-
mentar los gastos del gobierno para ju-
bilaciones, pensiones por discapacidad y 
programas para jóvenes, invertir en in-
fraestructura y brindar apoyo financiero 
a los pequeños agricultores, han ganado 
apoyo entre los trabajadores.

El programa “Jóvenes construyen-
do el futuro”, anunciado el 4 de julio, 
dedicará 5 mil millones de dólares 
para pagar los salarios de 2.6 millo-
nes de jóvenes que trabajarán como 
aprendices, un arreglo muy sustan-
cioso para los patrones.

Promete apoyo a dominio capitalista
“El reto de esta administración es que 

le demos toda la confianza de que Méxi-
co se va a convertir en un paraíso para 
la inversión”, dijo el 22 de agosto el jefe 
del gabinete de López Obrador, Alfonso 
Romo, un rico empresario. 

El magnate multimillonario mexi-
cano Carlos Slim, estuvo de acuerdo, 
diciendo que “no hay riesgos para mi 
empresa” de parte de la nueva adminis-

tración, y elogió los planes de inversión 
en la infraestructura y la industria pe-
trolera. Slim dijo que las propuestas de 
López Obrador para recortar el gasto 
gubernamental eran positivas, “sobrias 
y austeras”. 

Las relaciones de cooperación entre 
los capitalistas en Estados Unidos y 
México son una alta prioridad para los 
gobiernos de ambos países. La cantidad 
de mercancías fabricadas y exportadas 
de México es igual a la del resto de toda 

América Latina. Recientemente, Méxi-
co superó a Japón para convertirse en el 
segundo mayor exportador de partes de 
automóviles a Estados Unidos, y la ma-
yoría de los televisores de pantalla plana 
vendidos en Estados Unidos se fabrican 
en México.

El incremento de la producción y el 
empleo en México es uno de los factores 
que ha contribuido a la disminución del 
número de trabajadores mexicanos que 
ingresan a Estados Unidos sin permiso 

de trabajo o visa.
Tanto para la administración de 

Trump como para la de López Obra-
dor, llegar a un acuerdo comercial bi-
lateral era una alta prioridad. Trump 
que el TLCAN era el “peor acuerdo 
de la historia” y que favorecía a com-
pañías mexicanas y canadienses sobre 
las estadounidenses.

La Casa Blanca está utilizando el 
acuerdo con México para aumentar la 
presión sobre el gobierno canadiense. 
Como antes, el acuerdo comercial ofre-
ce una barrera protectora contra rivales 
capitalistas fuera del hemisferio, a la vez 
que regula qué capitalistas tendrán me-
jor resultados en el acuerdo. Los capita-
listas estadounidenses están exigiendo 
un trato más favorable.

Según el nuevo acuerdo, para evitar 
aranceles, los automóviles vendidos en 
Estados Unidos deben tener al menos el 
75 por ciento de sus piezas fabricadas en 
Estados Unidos o en México, en com-
paración al 62.5 por ciento bajo el TL-
CAN. Esto tiene como objetivo evitar la 
importación de piezas de competidores 
en China y Asia.

Funcionarios del gobierno estadouni-
dense y mexicano también han dicho 
que se incrementará la cooperación en el 
control de inmigración, un tema impul-
sado por la administración norteameri-
cana. Washington está presionando a los 
funcionarios mexicanos para convertir a 
México en un “tercer país seguro”, requi-
riendo que los migrantes que ingresan a 
ese país con intenciones de llegar a Es-
tados Unidos soliciten asilo allí primero. 

Fotos por Cuarto Oscuro

Arriba, protesta en Guadalajara, 26 
de septiembre de 2015, aniversario de 
“desaparición” de 43 estudiantes de 
Ayotzinapa. El crimen y narcotráfico es 
una crisis para trabajadores. Izquierda, 
presidente electo Andrés López Obrador.

Los gobernantes capitalistas también 
ven progreso en estos sucesos, por ra-
zones propias. Trump gobierna para la 
clase capitalista, de la cual es miembro.

La clase dominante de Estados Uni-
dos ve aperturas para intensificar su 
explotación del pueblo trabajador y lo-
grar avances en sus conflictos con po-
tencias capitalistas rivales. Los recortes 
de impuestos de Trump han impulsado 
la capacidad de los patrones de generar 
ganancias durante la actual expansión 
de la producción capitalista.

Estas oportunidades para expandir 
su explotación del pueblo trabajador 
han llevado a los patrones a aumentar 
la contratación. Las tasas de desem-
pleo, que venían disminuyendo antes 
de las elecciones, continúan bajando. 
A medida que se vuelve más fácil para 
los trabajadores obtener y cambiar de 
trabajo, crece la confianza para resistir 
la intensificación del trabajo, el ataque 
contra los salarios y para luchar contra 
los esfuerzos de los patrones para des-
cargar la crisis social y económica del 
capitalismo sobre nuestros hombros. 

Aunque ha aumentado la contrata-
ción, los salarios no han aumentado de 
manera significativa, y no lo harán, has-
ta que un aumento en las luchas obre-
ras obligue a los patrones a hacerlo. Los 
trabajadores necesitan organizarse y re-
construir el movimiento obrero, unir al 
pueblo trabajador para defender sus in-
tereses comunes. El endeudamiento, la 
competencia cada vez más aguda y los 
crecientes costos de producción han re-
ducido los ingresos agrícolas a un punto 
mínimo en 12 años, con un impacto rui-
noso para los pequeños agricultores.

La administración ha hecho gestio-
nes para negociar el fin de la guerra en 
Afganistán, a medida que simultánea-

mente ha reforzado el despliegue de 
tropas estadounidenses, ha intensifica-
do los ataques aéreos y ha presionado 
para que el gobierno paquistaní deje de 
proporcionar refugio a los combatientes 
talibanes. El secretario de estado, Mike 
Pompeo, anunció el nombramiento de 
un diplomático estadounidense, Zalmay 
Khalilzad, para supervisar las conver-
saciones que Washington está instando 
entre los talibanes y Kabul.

La administración ha realizado ne-
gociaciones comerciales directas con 
gobiernos rivales, haciendo uso del 
vasto tamaño de la economía esta-
dounidense y la amenaza de aranceles 
punitivos para impulsar los intereses 
de los gobernantes norteamericanos 
contra sus rivales. Luego de conversa-
ciones con el gobierno mexicano para 
impulsar un acuerdo que fortalece a 
los patrones automotrices norteame-
ricanos contra sus competidores, es-
pecialmente en Asia, Trump pretende 
obtener concesiones similares de los 
gobernantes canadienses.

Con estos acuerdos firmados, y los 
logros obtenidos a través de un pacto 
con dirigentes de la Unión Europea —
un bloque proteccionista de potencias 
capitalistas encontradas dominado por 
los gobernantes alemanes— los funcio-
narios de la administración dicen que 
Washington está en mejor posición para 
proseguir en sus conflictos comerciales 
con su mayor competidor, es decir, Bei-
jing.

La Casa Blanca dice que ha prepara-
do una tercera ronda de aranceles contra 
los patrones chinos, y que la ofensiva co-
mercial de Washington está generando 
“empleos americanos”.

“Pero no existe eso de ‘un trabajo 
americano’. Hay dos Estados Unidos, el 
de los patrones y el de la clase trabajado-

ra. Nuestros intereses son antagónicos. 
Ellos buscan explotar nuestro trabajo y 
amedrentarnos con sus policías, depor-
taciones, tribunales y prisiones”, dijo 
Margaret Trowe, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores para el 
senado por el estado de Nueva York. 
“Somos parte de una clase trabajadora 
internacional con intereses comunes. 
No importan si los patrones en Esta-
dos Unidos y su gobierno promueven el 
proteccionismo o el libre comercio, es-
tamos entre la espada y la pared. Para 
avanzar tenemos que luchar por la inde-
pendencia de clase y por un curso hacia 
la tomar del poder político en nuestras 
propias manos”.

Histeria anti-Trump se tambalea ante aversión popular

de acelerar el ritmo de trabajo y hacerlos 
que realicen múltiples trabajos. “Todos 
están cansados de eso”, dijo. “Si no fue-
ra por el sindicato, la mitad de nosotros 
hubiera sido despedido”.

“También queremos mantener nues-
tros días de vacaciones y nuestra paga 
por días de enfermedad”, dijo Lanita 
Payton, asistente de cuartos en el hotel 
Palmer House. “Queremos vivir mejor”.

“Traemos y sacamos equipaje de las 
habitaciones, llenamos papeles para el 
valet y hacemos otras cosas que necesi-
tan los clientes. Nos pagan 10 dólares por 
hora y contamos con recibir propinas”, 
dijo el portero del Kinzie Hotel, Ahiraz 
Maher. “Estos días, la mayoría de la gen-
te no lleva efectivo, así que nuestras pro-
pinas han bajado un 80 por ciento”.

La huelga está teniendo un impacto. 
Algunos restaurantes de hoteles se han 
visto obligados a cerrar y han tenido que 
trasladar por lo menos dos conferencias.

Huelga en hoteles
Viene de la portada
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sede de la Organización Badr, el ma-
yor grupo armado chiita apoyado por 
Teherán, que es también la facción más 
grande dentro de las fuerzas de seguri-
dad del estado iraquí. Las oficinas de 
tres milicias diferentes, todas respal-
dadas por el gobierno iraní, fueron ata-
cadas. Los manifestantes portaban una 
pancarta que decía: “No a las milicias, 
sus milicias bajo nuestros pies”.

Esto sucedió en un momento en que 
el Medio Oriente se encuentra en un 
momento crucial. El Estado Islámico 
ha sido desquebrajado en Iraq y Siria. 
Washington y Moscú, así como los 
gobernantes capitalistas de la región, 
están tratando de colocarse en la me-
jor posición para defender sus inte-
reses nacionales. Las intervenciones 
de Moscú y Teherán, y de su aliado 
libanés Hezbolá, le han permitido a la 
tambaleante dictadura siria de Bashar 
al-Assad recuperar el control de gran 
parte del país.

Para Moscú, esto significa más ba-
ses militares permanentes en Siria y 
una creciente influencia en la región. 
Para Teherán, significa un paso más 
hacia la expansión de su alcance 
contrarrevolucionario hacia el Mar 
Mediterráneo.

Además de agudizar los conflictos 
entre Teherán y Washington, la ex-

pansión de los gobernantes capitalis-
tas iraníes ha provocado crecientes 
enfrentamientos con los gobernantes 
en Israel. Misiles israelíes alcanzaron 
un cargamento de armas de Teherán 
dirigidos a Hezbolá en el aeropuerto 
de Damasco el 15 de septiembre, uno 
de los muchos ataques de este tipo 
realizados este año.

Contrarrevolución iraní
La intervención de los gobernantes 

iraníes en el Medio Oriente se remonta a 
la contrarrevolución que llevaron a cabo 
en su país a principios de la década de 
1980, con el fin de aplastar la creciente 
confianza de los trabajadores adquirida 
tras el derrocamiento revolucionario del 
sha en 1979. Millones de trabajadores y 
agricultores tomaron las calles, ocupa-
ron campos petroleros, formaron conse-
jos de trabajadores y obtuvieron avances 
para las mujeres y las nacionalidades 
oprimidas.

Los capitalistas iraníes trataron de 
poner fin a esto y de extender a otros 
países los ataques realizados contra los 
trabajadores en Irán. Han combatido 
para establecer un corredor de poder 
militar, influencia política y explotación 
económica en toda la región.

Junto con su intervención en Siria e 
Iraq, el gobierno iraní ha incrementado 
sus ataques dentro de Irán.  Durante el 

fin de semana del 8 
y 9 de septiembre 
lanzó un bombardeo 
contra los kurdos 
iraníes en la frontera 
con Iraq y ejecutó a 
seis presos políticos 
kurdos que han es-
tado encarcelados 
durante años en Irán.

El 12 de septiem-
bre, los tenderos de 
varias ciudades en 
partes kurdas de 
Irán organizaron 
una huelga en contra 
de las ejecuciones y 
los ataques aéreos. 
Los kurdos son una 

minoría nacional oprimida de 30 millo-
nes de personas que viven en Iraq, Irán, 
Siria y Turquía. Han luchado durante 
décadas por sus derechos nacionales.

Los acontecimientos actuales en 
Iraq tienen sus raices en años de inter-
vención imperialista extranjera, inclu-
yendo los bombardeos y la invasión de 
Washington en 2003. Los gobernantes 
norteamericanos no lograron establecer 
un régimen capitalista estable. Iraq se 
dividió a lo largo de demarcaciones re-
ligiosas y nacionales. Esto produjo una 
apertura para que los kurdos en Iraq se 
organizaran y obtuvieran un grado de 
autonomía. El débil gobierno en Bagdad 
fue incapaz de organizar una resistencia 
efectiva contra el Estado Islámico, que 
invadió partes del país en 2014 cuando 
el ejército iraquí se desintegró.

Además del poder aéreo de Estados 
Unidos, Bagdad dependió de los com-
batientes de la peshmerga del Gobierno 
Regional de Kurdistán y de las milicias 
chiítas organizadas por Teherán para 
combatir y vencer al brutal régimen anti 
obrero del Estado Islámico. Miles de 
iraquíes, incluidos muchos trabajadores, 
se unieron a estas milicias y dieron sus 
vidas para repeler con éxito a la secta 
islamista. Pero esto se logró socavando 
aún más la soberanía iraquí, reforzando 
la posición predatoria de los gobernan-
tes iraníes en el país y aumentando su 
ampliamente odiada influencia sobre el 
gobierno y el estado iraquí. Las milicias 
respaldadas por Teherán también han 
adquirido reputación por sus brutales re-
presalias contra los musulmanes sunitas 
y los kurdos independentistas.

Las fuerzas del gobierno iraquí aho-
ra han declarado un toque de queda en 
Basora, desplegando tropas con vehí-
culos blindados en puestos de control 
de toda la ciudad. “Vamos a suspen-
der las protestas ahora para evitar el 
derramamiento de sangre y ya vol-
veremos”, dijo Naqeeb al-Luaibi, un 
organizador de las manifestaciones, 
a Associated Press. “No nos daremos 
por vencidos hasta que se cumplan 
nuestras demandas”.

riencias y debatir sobre los principales 
problemas políticos que enfrentan los 
trabajadores actualmente.

“Necesitamos construir el movimien-
to sindical. Los sindicatos son nuestro 
instrumento básico de defensa y se pue-
den convertir en dirigentes de luchas de 
clases más amplias”, dijo Fruit.

“Con la economía en crecimiento 
y más contratación, los trabajadores 
tienen más confianza para organizar 
para mejorar sus condiciones y sala-
rios”, dijo Fruit a Revill. “Vemos a 
trabajadores siderúrgicos, hoteleros, 
de tiendas minoristas y otros opo-
niéndose a los patrones”.

Revill se suscribió para recibir el pe-
riódico del partido, el Militante, e hizo 
una contribución a la campaña del PST.

El partido habla como tribuno del 
pueblo contra todos los ataques de los 
gobernantes capitalistas a los empleos, 
salarios y condiciones laborales; sobre 
el derecho de la mujer a elegir el aborto; 
la esclavitud por la deuda impuesta a los 
pequeños agricultores; y contra la bruta-
lidad policial.

Los miembros y partidarios subra-
yan la necesidad de que el movimiento 
obrero trace un curso de lucha de clases 
contra los gobernantes capitalistas, su 
estado y sus partidos. El punto principal 
de las discusiones es lo que va a ser ne-
cesario para que los trabajadores ganen 
confianza y experiencia para derrocar el 
sistema capitalista y tomar el poder po-
lítico. Y por qué deberían unirse al PST 
para seguir este curso.

Steve Warshell, candidato del PST 
para el senado por Florida, y Cindy 
Jaquith visitaron Lake Worth en el con-
dado de Palm Beach el 8 de septiembre. 
Muchos trabajadores agrícolas viven 
en el área y está rodeada de campos de 
caña de azúcar, granjas y viveros.

Un trabajador originario de Perú que 
no quiso dar su nombre preguntó si 
Warshell votaría con el bloque republi-
cano o demócrata en el senado si fuera 
electo, y si apoyaba al presidente Trump 
o la “resistencia”.

“No somos demócratas ni republi-
canos, ambos son partidos de los go-
bernantes capitalistas. El presidente es 
miembro de la clase patronal. Decimos 
que los trabajadores necesitan su pro-
pio partido, un partido revolucionario, 
para derrocar la explotación capitalis-
ta, la opresión y las guerras”, respondió 
Warshell.

“La llamada ‘resistencia’ anti-Trump 
es una respuesta histérica de temor a la 
clase trabajadora, que los liberales con-
sideran racista y reaccionaria”, dijo.

Amnistía para todos los inmigrantes
“Muchos inmigrantes solo ganan 

salario mínimo”, dijo la trabajadora de 

cuidado infantil Venecia Acosta, ori-
ginaria de la República Dominicana, 
a Beverly Bernardo, candidata de la 
Liga Comunista en las elecciones pro-
vinciales de Quebec del 1 de octubre. 
Bernardo conoció a Acosta cuando lla-
mó a su puerta y la invitó a regresar la 
semana siguiente.

“Los patrones les pagan a los inmi-
grantes menos para reducir los salarios 
de todos y dividen a los trabajadores na-
cidos aquí de los trabajadores nacidos en 
el extranjero”, dijo Bernardo. “La Liga 
Comunista exige una amnistía para to-
dos los inmigrantes sin papeles para 
unir a la clase trabajadora”, dijo.

“Hace ocho años, mi hijo fue arres-
tado y acusado de tráfico de drogas, 
y luego deportado a la República 
Dominicana, a pesar de que creció en 
Canadá”, dijo Acosta.

“Los trabajadores necesitamos ha-
cer una revolución socialista y tomar 
el poder político”, dijo Bernardo, se-
ñalando el ejemplo de la Revolución 
Cubana, donde el Movimiento 26 
de Julio bajo el liderazgo de Fidel 
Castro organizó a la clase trabajado-
ra y sus aliados en una lucha popular 
que derrocó a la dictadura de Batista, 
la cual contaba con el respaldo de 

Es uno de los cinco libros ofrecidos a 
precio especial con una suscripción. 
(Ver anuncio en esta página).

Para acompañar al partido en estas 
conversaciones de puerta en puerta con 
otros trabajadores o por más informa-
ción sobre nuestro programa y activida-
des, comuníquese con el PST o la Liga 
Comunista más cercana a usted de la 
lista en la página 8.

Militante/John Steele

Trabajadora Venecia Acosta (der.), invita a la candidata de la Liga Comunista de Canadá 
Beverly Bernardo para discutir sobre política, 17 de septiembre. Se conocieron la semana 
previa cuando Bernardo tocó a su puerta en un barrio en Montreal. Acosta se suscribió 
al Militante y compró Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero.

Washington, en 1959. Los trabajado-
res y agricultores cubanos construye-
ron su propio gobierno y extendieron 
la mano de solidaridad a los trabaja-
dores de todo el mundo.

Acosta se inscribió para recibir el 
Militante y compró un ejemplar de 
Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero por el se-
cretario nacional del PST, Jack Barnes. 

Oferta especial -  $7 cada uno, $5 con suscripción

Cómprelos de distribuidores listados en la página 8
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